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Choibá del Chocó en Cartagena 

Un concierto entre dos orillas 

 

Choibá no solo es el nombre de un árbol nativo del bosque húmedo tropical 

en el Chocó, sino el magistral y reconocido grupo de chirimías Choibá que ha 

sido la sensación en Cartagena, en la agenda del festival Cartagena Sílaba de 

Agua 2024. La presencia de este grupo ha sido posible gracias al apoyo 

decidido de Gerald Gasmann, Cónsul Honorario de Colombia en Stuttgart y del 

Instituto de Patrimonio y Cultura (IPCC). Con la madera del choibá los 

chocoanos hacen las canoas, las camas y las puertas de sus casas, pero la 

música ancestral de Choibá toca la memoria histórica, cotidiana, amorosa y 

tradicional de los chocoanos. Han presentado en Cartagena su álbum “Baile de 

Chirimía” (2023), que contiene “Baile de chirimía”, “El birimbí”, “Madre 

querida”, “La reunión”, “Nos parecemos tanto”, “Juancholote”, “Amor 

bonito”, “Cumpleaños”, “Da Kind Be Ku”, entre otros. El álbum en vinilo es 

producido por Cristhian Salgado bajo el sello Bombo Récords, arreglos de 

Cristhian Salgado, con producción ejecutiva  de Gerald Gasmann. En el 

conversatorio, los integrantes de Choibá contaron que el origen de sus 

canciones son las historias que viven a diario en el Chocó, historias de amor, 

desplazamiento, pobreza, pero también de celebración y solidaridad.  



 

  

En el primer acto de Choibá realizado en el Salón Pierre Daguet de Unibac, 

recibieron un homenaje musical de Viviano Torres (Anne Swing), pionero de la 

champeta, quien los recibió cantando y bailando, en un emotivo  abrazo 

rítmico entre el Caribe y el Pacífico. Anne Swing quien acaba de llegar de África, 

dijo que ha compartido con grupos de chirimías del Pacífico, y los considera 

sus hermanos con quienes los une  orígenes, sonidos,  y vivencias ancestrales 

comunes.  Choibá convierte el sabor de la mazamorra (Birimbí) en música. Los 

8 integrantes del grupo con su manager, intercambiaron experiencias similares 

sobre los rituales para despedir a sus muertos. Allá, al igual que en Palenque, 

se despiden a los muertos con música. El lugar más entrañable de los 

chocoanos es el río Atrato, y el lugar que les arruga el corazón es la memoria 

del horror en Bojayá. Cada vez que pasan por allí se acuerdan de la impiedad 

de esa tragedia. El Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena (IPCC) apoyó 

el concierto gratuito en el Parque Espíritu del Manglar, un regalo musical a los 

cartageneros en estas navidades.  

El pionero de la champeta Viviano Torres (Anne Swing) compartió saberes, 

danza y música, con los músicos chocoanos del grupo Choibá en Cartagena. La 

marimba se abraza con la marímbula palenquera. Los cantos ancestrales 

tienen la hondura sentimental del lamento, la plegaria, la ofrenda.  El público 

asistente al concierto terminaron bailando juntos a los dos grupos del Pacífico 

y Caribe. Juan Gutiérrez Magallanes contó que un chocoano de apellido Vargas 

naufragó en Cartagena, uno de los tripulantes que era su hermano murió, y el 

que sobrevivió se quedó en Cartagena y se casó con una cartagenera de 

apellido Vélez. Esa estirpe permitió acercar aún más al Chocó con Cartagena. 



 

  

Pero entre las dos ciudades hay historias parecidas. La música hizo posible el 

abrazo de las dos orillas. 

 


